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TESTIMONIOS: M. Carmen en mi vida…





TESTIMONIO 1. Carmen Sallés para mi vida es…


No puedo decir que haya en mi vida, un antes y un después en mi relación con Carmen Sallés…Toda ella está marcada por su presencia, por su ejemplo, por su amor a Cristo, por ese deseo de querer seguirle que nace de una  mirada tierna y misericordiosa a los pies del crucifijo. Mi vida la mira a ella, nunca parada, siempre en acción, atenta a las necesidades de su tiempo, a las necesidades de los jóvenes para acompañar y prevenir…En mi mente se repite con frecuencia su deseo…sois mi futuro, mis manos…y escucho cada día su “Id vosotros, os envío en fraternidad, en común-unión por el mundo, de la mano de mis religiosas…”


No entiendo mi papel, mi misión, mi seguimiento a Él, si no es mirándola a ella, y es que, me siento llamada a seguir haciendo realidad su sueño, un sueño apasionante y necesario también hoy: La presencia Concepcionista en el mundo, para que ésta siga siendo hoy, mañana y siempre signo de Bendición, de Amor, de Esperanza, de Dios.                                                                                     





TESTIMONIO 2. Carmen Sallés en mi vida es: 


Un gran ejemplo al que he querido seguir. Mujer valiente, sensible a los problemas del momento, decidida y comprometida. Ante los obstáculos “Adelante, siempre adelante”, poniendo su vida y vivencias en manos de Dios: “Él proveerá”. Consciente de la infinita misericordia e inagotable bondad de Dios Padre, quiere agradarle en todo. Segura de su AMOR, pone su vida al servicio de los demás. Su principal misión: La educación, amando, acompañando, previniendo; dedicación completa a los chicos y jóvenes que llenan sus aulas, no desperdicia momento. Ve la forma de multiplicar sus casas, acogiendo y prestando una atención especial a  los más necesitados. En Comunidad, interés las unas por las otras, y por todos los que las rodean, trasmitiendo alegría, factor importante en la convivencia. Tener momentos fuertes de ORACIÓN, donde encontrar fuerza y luz para  hacer siempre lo mejor para los demás, pues Él está en todos nosotros, y lo que hacemos por cada uno de los hermanos se lo estamos haciendo al mismo DIOS.


  	“Enseñar a morir, no es menos importante que enseñar a vivir”, éste será otro de sus lemas.


Todo esto y mucho más ha sido y será CARMEN SALLÉS para mí. Desde hace muchos años he tratado de vivirlo de la mano de nuestras Religiosas,  herederas y auténticas transmisoras de su Carisma, con mi familia y todo el que me rodea.


Carmen Sallés, es nuestra intercesora. MARÍA, Madre amorosa que nos acoge y conduce a JESÚS y por Él, a DIOS PADRE, que nos bendice con la luz del ESPÍRITU SANTO.











			








TESTIMONIO 3. M. Carmen en mi vida es…


Esa constante que se ha mantenido a la largo de toda mi vida. Esa mano en el hombro que acompaña y guía. Hecho la vista atrás, y me veo en el oratorio pidiendo a M. Carmen que interceda ante la Madre y me ayude en las distintas etapas de mi vida. En la etapa escolar, en ese día a día pidiendo por los exámenes o cómo solucionar los problemillas con las amigas o profesores. Más tarde, pidiendo su ayuda en la etapa de la universidad, el trabajo, empezar la vida compartida a través del matrimonio, los niños, cómo educarlos y transmitirles ese amor por la familia Concepcionista…


Pero sobre todo, tengo marcados dos momentos fundamentales en mi relación con M. Carmen. Dos momentos en que ella fue la luz y el refugio para superarlos. Uno, cuando mi primo José Miguel con 24 años, entra en coma tras una operación y no sabían los médicos cómo encauzarlo. Yo cada mañana, mientras estuvo en la UVI,  antes de ir a trabajar, iba al oratorio, y como en una especie de novena, le pedía que iluminara a los médicos para que pudieran dar con lo que era. 


El otro momento, es cuando nació mi hijo pequeño Pablo, al que a los pocos días le descubrieron un cáncer en la glándula suprarrenal, operándole a los 2 meses de vida. Recuerdo que el día antes de la intervención, la familia nos reunimos entorno a M. Carmen en  compañía de nuestras religiosas, para pedir que todo saliera bien. También recuerdo cómo durante la operación, cogida entre mis  manos y en su recuperación a su lado, siempre estuvo la imagen de M. Carmen.


Por eso, si algo he aprendido de Ella durante todos estos años, ha sido cómo afrontar los problemas, con Fe y sin perder la Esperanza, nunca rendirme, sino seguir siempre Adelante, sabiendo que no camino sola, que María me acompaña en mi camino hacia el Padre.     


 


TESTIMONIO 4. M. Carmen para mi vida es:


“UNA ESTRELLA”. Son de esas personas que te encuentras en la vida que te ayudan, profunda y desinteresadamente, a ir afrontando lo que se presenta en tu camino. Me atrae y convence su manera de vivir y actuar Fue una persona auténtica, de convicciones sólidas, que luchó contra viento y marea por “dar a Dios lo que es de Dios y a los hombres- en este caso a la niñez y juventud- lo que les daba una alternativa para afrontar el futuro: la cultura”.


M. Carmen para mí es una “MUJER de pies a cabeza”, y nunca mejor dicho en este año con el objetivo educativo: con los pies en el suelo: pues no se anduvo por las ramas, tenía las ideas muy claras, pisaba la realidad de la sociedad de su tiempo y supo llevar por el mejor camino posible a sus seguidoras “y simpatizantes”. Pero esa seguridad empapada en humildad, servicio, coraje, fortaleza, etc. le nacía del corazón, de una convicción profunda de entrega y amor a Dios a través de la entrega al prójimo.

















